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La pobreza y el ciclo económico en México,  
2005-2012*

Enrique Hernández Laos** y Araceli Benítez Lino***

Resumen
En el contexto de la gran recesión de 2008-2009, se analiza la trayectoria trimestral se-
guida por las tasas de pobreza alimentaria, estimadas a partir del Índice de Tendencia 
Laboral de la Pobreza del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social (coneval), y se examina su relación con el desenvolvimiento del mercado laboral 
mexicano entre 2005 y 2012. Las pruebas estadísticas aportadas indican que los efectos 
cuantitativos del desempleo abierto sobre la pobreza alimentaria son similares a los del 
aumento de la informalidad, la cual repercute con un rezago trimestral después de que se 
presenta. Se muestra, por último, cómo los efectos sectoriales y regionales del ciclo so-
bre el mercado de trabajo dieron lugar a una trayectoria convergente de las tasas de po-
breza alimentaria de las entidades federativas, durante la fase recesiva del ciclo seguido 
por la economía mexicana.
Palabras clave: pobreza alimentaria, mercado laboral, desempleo, ciclo económico.
Clasificación jel: I32, E24, E30. 
Abstract
The years 2008-2009 witnessed the worst financial crisis since the Great Depression. It is 
in this context that we discuss the quarterly trajectory of the index of extreme poverty in 
Mexico, based on estimates of the Consejo Nacional de Evaluación de la Política de De-
sarrollo Social (coneval) (Mexican council for the evaluation of social development po-
licies). The article examines the relation between this course and developments in 
Mexico’s labour market between 2005 and 2012. Statistical data show that the quantitati-
ve effects of open unemployment rates on the index of extreme poverty are similar to 
those exerted by the growth of the informal economy, the impact of which is characteri-
zed by a quarterly lag. The essay shows how the sectorial and regional effects of the 
economic cycle on the labour market gave rise to a convergent path among the rates of 
extreme poverty in different states during the recessive phase of the cycle that affected 
the country’s economy.
Keywords: extreme poverty, labor market, unemployment, business cycle.
jel classification: I32, E24, E30. 
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Introducción

En la primera edición de sus Principios de economía, Alfred Marshall (1977, p. 591) 
señalaba que el aumento de la tasa de desempleo era consecuencia de la dis-
minución de la actividad económica en la Inglaterra de finales del siglo xix, y en 
referencia a la crisis de 1907, Beatrice Webb (citada por Nasar, 2011, p. 107)
apuntaba, a su vez, que el incremento del desempleo era la causa principal del 
crecimiento de la pobreza. Desde entonces quedó establecida la relación entre  
el ciclo económico, el desempleo y la pobreza, lo que posteriormente se confir- 
mó de manera dramática con la Gran Depresión de los años treinta y se volvió  
a ratificar recientemente con la profunda recesión de 2008-2009.

El estudio sistemático de esa relación comenzó hacia finales del siglo xx, 
con el análisis de la economía estadounidense. En México, el interés surgió con 
el examen de los efectos de la crisis de los setenta y cobró relevancia con las re-
cesiones de los ochenta y de los noventa, al evidenciarse el severo empobreci-
miento de la población mexicana conforme el colapso de la actividad económica 
acrecentaba el desempleo y los índices de informalidad. Ya en el nuevo siglo, las 
recesiones de principio y fin de la década pasada ratificaron la vigencia de la re-
lación apuntada un siglo atrás por Marshall y Webb.

Las dos preguntas que tratamos de responder en este texto son las si-
guientes: ¿Cual es la relación que se observa entre la evolución del ciclo econó-
mico registrado en México de 2005 a 2012 y los cambios en la tasa de pobreza 
alimentaria (tpa)? ¿Qué papel habría jugado en esta relación el desempeño del 
mercado laboral mexicano? Para ello, analizamos el comportamiento de este 
mercado, tanto mediante la tasa de desempleo abierto (tda) como de la tasa de 
ocupación en el sector informal (tosi), durante el ciclo económico de 2005  
a 2012 y tratamos de identificar sus efectos sobre la tpa en nuestro país. Con el 
fin de llevar a cabo este análisis utilizamos, con las adaptaciones que más ade-
lante se explican, las estimaciones trimestrales del Índice de Tendencia Laboral 
de la Pobreza (itlp), generadas por el Consejo Nacional de Evaluación de la Po-
lítica de Desarrollo Social (coneval), tanto a escala nacional como regional, en 
el periodo referido.

Los análisis aquí presentados ratifican, de manera relativamente clara, la 
estrecha relación que guarda el desempeño del mercado laboral en las diversas 
fases del ciclo económico con el notable incremento del desempleo, la informali-
dad y la pobreza en la etapa recesiva de 2008-2009, tendencia que se alargó, aun-
que menos dinámicamente, hasta la recuperación de la economía a partir de 2010. 



La pobreza y el ciclo económico en México, 2005-2012 63

Los ejercicios estadísticos presentados, consistentes en análisis de regresión de 
datos panel, ponen de manifiesto que los efectos recesivos sobre el mercado la-
boral se transmitieron de manera diferencial, a través de los sectores económi-
cos, hacia las regiones y entidades federativas del país, incidiendo con intensidad 
desigual sobre las tasas de pobreza alimentaria de los hogares mexicanos.

Por su origen externo, la gran recesión de fines de la década pasa- 
da inicialmente repercutió en el sector manufacturero exportador de la econo- 
mía y posteriormente en los sectores orientados al mercado interno. Por ello, los 
efectos sobre el desempleo y las tasas de pobreza fueron diferenciales en las tres 
macrorregiones del país, aquejando más intensamente a las entidades norte- 
ñas y centrales que a las sureñas, en las que en vez de acrecentarse el desem-
pleo, se incrementaron las tasas de informalidad, paliando en alguna medida los 
efectos más nocivos de la crisis sobre la pobreza alimentaria. Como resultado, 
se registró una acusada convergencia de las tasas de pobreza alimentaria en las 
entidades federativas durante la etapa más severa de la recesión, sugiriendo un 
proceso regional de igualación por empobrecimiento, similar al encontrado por 
Cortés y Rubalcava (1991) a escala nacional en términos de la distribución del 
ingreso de los hogares.

En el primero de los seis apartados de este artículo se revisa la bibliogra-
fía disponible sobre la relación entre el ciclo económico, el mercado laboral y la 
evolución de la pobreza. El segundo contiene un breve examen del comporta-
miento de la economía mexicana durante las fases del ciclo registrado entre 2005 
y 2012. En la tercera parte se describe la metodología para medir indirectamente 
las tasas trimestrales de pobreza alimentaria, tanto a escala nacional como de las 
entidades federativas del país, en tanto que en la cuarta se examina la trayectoria 
seguida por las tasas nacionales y estatales de pobreza alimentaria. El quinto 
apartado ofrece un análisis cuantitativo, mediante la estimación de varios mode-
los de regresión con un panel de datos, de la relación entre el mercado laboral  
y las tasas de pobreza en el contexto del ciclo económico, y el sexto constata sus 
tendencias convergentes entre las entidades federativas en la fase recesiva del 
ciclo. Finalmente, se ofrece una breve recapitulación de lo expuesto y se apuntan 
algunas implicaciones de política pública.

I. Antecedentes teóricos y empíricos

Cuantificada de manera absoluta, la pobreza de los países tiende a disminuir en el 
largo plazo conforme aumenta el ingreso real per cápita, mientras que en el corto 
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plazo varía con los movimientos de la actividad económica (Fields, 1980, p. 53). 
Es por ello que en la bibliografía contemporánea suele distinguirse la pobreza 
permanente, o de largo plazo, de la pobreza temporal, o de corto plazo. La movi-
lidad de los hogares para entrar o salir de la pobreza permanente (también llama-
da estructural) está condicionada por el crecimiento de largo plazo de la econo-
mía; en contraste, en el corto y mediano plazos, sus posibilidades de movilidad 
están determinadas por las fases del ciclo económico, especialmente por las va-
riaciones en la tda (Blank y Blinder, 1985).

La economía más estudiada en este sentido es la de Estados Unidos. En 
ese país se ha detectado, de manera robusta, que la salida de episodios de pobre-
za por parte de los hogares no los conduce necesariamente a condiciones perma-
nentes de no pobreza, sino que es usual su recurrencia en las siguientes fases 
depresivas del ciclo económico (Bane y Ellwood, 1986; Stevens, 1994).1 Tobin 
(1992), al analizar la evolución de la pobreza en la economía estadounidense, 
observó que su dramática disminución desde finales de la Segunda Guerra Mun-
dial obedeció a la singular expansión del empleo registrada hasta principios de 
los setenta. Sin embargo, hizo notar que a partir de entonces el menor crecimien-
to del empleo y de los salarios reales ha provocado que la pobreza en eu se vin-
cule más estrechamente a las recesiones cíclicas de su economía –cada vez más 
frecuentes a partir de los setenta–, las cuales se han acompañado de modificacio-
nes muy poco favorables en la naturaleza de la política social.2

Algunos análisis indican que las expansiones económicas benefician en 
mayor grado a los hogares más pobres, por los efectos favorables que se derivan 
de la creación de empleo; sin embargo, otros muestran que en la economía esta-
dounidense esa relación se ha atenuado desde finales de los ochenta, como con-
secuencia del estancamiento de la productividad y del aumento de la desigualdad 
salarial (Blank, Card, Levy y Meddof, 1993). Investigaciones paralelas en ese 
país precisan la naturaleza de este fenómeno. Por ejemplo, Hoynes (1999), me-
diante un análisis de regresión para el período 1975-1997, encuentra que las re-

1 Stevens (1999) encuentra que en eu la mitad de los hogares que salen de un episodio de pobre-
za regresarán de nuevo a esa condición en los siguientes cuatro o cinco años, una vez concluida la 
fase expansiva del ciclo económico.

2 El nexo entre el ciclo económico y la pobreza se deriva de la vigencia de la ley de Okun, se-
gún la cual, los aumentos (o disminuciones) de la actividad económica se acompañan de disminu-
ciones (o aumentos) de la tda (Okun, 1962). Las desfavorables modificaciones de la política social 
mencionadas por Tobin sustituyeron las transferencias en dinero a los hogares en pobreza otorga-
das en los sesenta por transferencias en cupones para adquirir alimentos y por el acceso a Medi-
caid, a partir de entonces.



La pobreza y el ciclo económico en México, 2005-2012 65

percusiones del ciclo sobre el mercado laboral y la pobreza son mayores en los 
hogares de trabajadores con bajos niveles educativos y escasa calificación, y con- 
llevan notables sesgos de raza y sexo, que afectan más desfavorablemente a los 
negros y a las mujeres. Baulch y Hoddinott (2000) corroboran que la mayoría de 
los hogares entran y salen de la pobreza con los movimientos de la economía,  
y muestran además que las familias estadounidenses en pobreza transitoria afec-
tadas por impactos temporales, enfrentan consecuencias muy importantes que 
determinan en buena medida la trayectoria de sus condiciones de pobreza en el 
largo plazo.

En los Estados Unidos, el fenómeno ha sido analizado también en térmi-
nos regionales. Gundersen y Ziliak (2004), al examinar un panel de los 52 esta-
dos para el período 1981-2000, además de confirmar que una macroeconomía 
robusta reduce la tasa y la intensidad de la pobreza, encuentran que los efectos 
de las fases recesivas del ciclo son marcadamente diferentes entre hogares ubica-
dos en distintas regiones y/o con diversas características demográficas. En una 
contribución más reciente, Hoynes, Page y Stevens (2006), con información 
anual de 1967 a 2003, analizan, también por medio de regresión con un panel de 
datos, las repercusiones del ciclo sobre la tasa de pobreza en los estados de ese 
país, y demuestran que las dos variables que se correlacionan más significativa-
mente con aquélla en términos estadísticos son, con signo positivo, la tda y, con 
signo negativo, la evolución de las remuneraciones laborales reales. 

El análisis del fenómeno en las economías latinoamericanas es más es-
caso. De Janvry y Sadoulet (1999) examinan los efectos del crecimiento y la 
concentración de la distribución del ingreso en una muestra de países de la re-
gión, y además de confirmar que el primero abate y la segunda aumenta las tasas 
de pobreza, señalan la asimetría que se observa entre los episodios expansivos  
y contractivos del ingreso derivados de impactos externos, ya que un año de re-
cesión en estos países anula las disminuciones de la pobreza acumuladas en dos 
o más años de crecimiento, sobre todo en el caso de la pobreza rural. En contra-
posición, los efectos provocados por la inflación y/o la devaluación tienen costos 
mucho mayores en términos de pobreza urbana. Mediante un análisis economé-
trico más complejo, Agénor (2004) corrobora los efectos asimétricos sobre los 
pobres de los impactos en la actividad económica generados durante el ciclo eco-
nómico en Brasil.

Sin embargo, el caso mexicano ha sido poco profundizado en la bibliogra-
fía especializada. Al examinar con encuestas de hogares la evolución de largo pla-
zo de la incidencia de la pobreza y mediante metodologías no siempre uniformes, 
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las investigaciones consultadas reseñan de manera explícita las desfavorables 
secuelas de las recesiones más severas ocurridas en la segunda mitad del siglo 
pasado y la primera década del presente;3 empero, esas investigaciones no exa-
minan cuantitativamente la relación entre las variaciones en la actividad econó-
mica y las tasas de pobreza.

Un poco más enfocado en el análisis cuantitativo de esa relación se en-
cuentra Hernández Laos (2009), quien descompone los cambios de las tasas de 
pobreza entre 1992 y 2006, y cuantifica las perniciosas secuelas de la contracción 
de la economía en 1996, y de manera separada cuantifica los efectos (también 
desfavorables) del aumento de la desigualdad en la distribución del ingreso. En 
otra investigación, el mismo autor aplica el filtro Hodrick-Prescott a las tasas de 
pobreza para el período 1992-2006 y, descontando el efecto de la tendencia de 
mediano plazo, encuentra que las variaciones residuales se explican de manera 
estadísticamente significativa por el comportamiento de la tasa urbana de desem-
pleo abierto, que sigue de cerca la trayectoria del ciclo económico de la econo-
mía mexicana (Hernández Laos, 2006, p. 22).

Quizás por la periodicidad de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos 
de los Hogares (enigh), disponible cada dos años sólo desde 1992, es que hasta 
ahora no se ha analizado con mayor acuciosidad la relación entre el ciclo econó-
mico y la pobreza en México. Sin embargo, la disposición trimestral del itlp, 
elaborado por el coneval, a partir de 2005, ha permitido que recientemente fuera 
utilizado por Benítez (2012), con los ajustes que más adelante se discuten, para 
analizar a escala nacional y estatal este fenómeno, durante las fases del ciclo 
económico que antecedieron y siguieron a la crisis global de 2008-2009.

II. El ciclo económico en la primera década del nuevo siglo

El crecimiento de la economía mexicana en los noventa no logró compensar la 
severidad del efecto Tequila de 1995-1996 y el registrado en la primera década 
del nuevo siglo tampoco fue particularmente dinámico, a consecuencia del des-

3 Sobre los efectos de la crisis de 1982-1983, véase Hernández Laos (1992, pp. 197-122); sobre 
los de la recesión de 1995-1996, Cortés et al. (2003, pp. 18-19), Székely (2003, p. 47), Hernán-
dez Laos (2003, pp. 109-111) y Hernández Laos y Velázquez (2003, pp. 75-101); y sobre los de 
la crisis más reciente de 2008-2009, Aparicio (2009, pp. 24-25) y Cortés (2010, pp. 77-86); las 
dos últimas investigaciones basan su análisis en estimaciones de pobreza por ingreso del coneval,  
a partir de la metodología originalmente propuesta por el Comité Técnico para la Medición de 
la Pobreza (2002).
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favorable contexto económico internacional caracterizado por la recesión esta-
dounidense de 2001-2002 y, años más tarde, por la gran recesión de 2008-2009, 

cuyos efectos resentimos hasta ahora.4

Iniciada en diciembre de 2007, la recesión en eu concluyó técnicamente 
en junio de 2009; sin embargo, hasta ahora la recuperación de su economía ha 
tenido escasos efectos sobre la disminución de la tasa oficial de pobreza, que au-
mentó de 12.5% en 2007 a 15% en 2011, conforme crecía el desempleo abierto 
de largo plazo en ese país (Seefeldt et al., 2012, p. 5), confirmando así la relación 
entre el ciclo económico y la pobreza.

En contraste, en los países en desarrollo y emergentes, los efectos recesi-
vos fueron poco significativos y/o inexistentes, sea porque en la década anterior 
desarrollaron un creciente comercio bilateral y/o porque tuvieron una menor ex-
posición a los riesgos de la ingeniería financiera instrumentada en eu durante los 
años expansivos que precedieron a la crisis. De hecho, en varias de estas econo-
mías el desempleo no sólo no aumentó, sino se redujo y, de acuerdo con las esti-
maciones del Banco Mundial, la incidencia de la pobreza disminuyó en la etapa 
más severa de la crisis.5

Ése fue el caso también en la mayor parte de los países latinoamerica-
nos, que disminuyeron sus tasas de pobreza –no sólo mediante los austeros crite-
rios del Banco Mundial (2007-2010), sino también con metodologías más 
apropiadas a sus niveles de vida, como las elaboradas por el Centro de Estudios 
Distributivos, Laborales y Sociales (cedlas) de la Universidad Nacional de La 
Plata (2003-2009)– tanto en la región en su conjunto, como en la mayoría de los 

4 Como se sabe, la laxitud en el otorgamiento de crédito, la introducción de nuevos y no proba- 
dos instrumentos financieros, la creciente desregulación bancaria y crediticia y, especialmente, el 
florecimiento de la ideología neoliberal en la economía estadounidense provocaron el auge genera-
lizado de los mercados bursátiles e inmobiliarios desde el inicio de los noventa. Al estallar en eu la 
burbuja especulativa en 2007-2008, resultó inevitable el colapso de los precios de las viviendas, el 
masivo incumplimiento en el pago de hipotecas y las cuantiosas pérdidas producidas por el de-
rrumbe de las cotizaciones bursátiles, todo lo cual provocó severas restricciones crediticias y au-
mentos en las tasas de interés exigidas por un sistema financiero en bancarrota, incapaz de cubrir 
los crecientes riesgos derivados de la crisis (Stiglitz, 2010, pp. 1-26; Ekes, 2011, pp. 191-219). El 
colapso de la economía estadounidense se propagó rápidamente, afectando los mercados financie-
ros, bursátiles e inmobiliarios de la mayor parte de los países desarrollados, arrastrándolos a una 
profunda recesión que acrecentó el desempleo a escala mundial (oit, 2011, pp. 12-16).

5 Como en los casos de China, Filipinas, India, Indonesia, Malasia, Rumania, Turquía y Sudá-
frica, considerando ingresos menores a usd 1.25 y usd 2 diarios por persona, valuados a la pari-
dad del poder adquisitivo (ppp) (Banco Mundial, World Development Indicators, base de datos 
en cd).
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países del área para los que se cuenta con información en el año previo al estalli-
do de la crisis (2007) y en el último año disponible (2009 y/o 2010).6

Empero, eso no fue lo que sucedió con la economía mexicana, que se vio 
severamente afectada por la crisis estadounidense ya desde el primer trimestre de 
2008. La gravedad de las repercusiones obedeció a tres factores principales: la 
disminución de las remesas del exterior, la reducción de los flujos de capital fo-
ráneo y, especialmente, la contracción y el dislocamiento de nuestras exportacio-
nes (Griffith-Jones y Ocampo, 2009, pp. 2-4).7 La severidad de la recesión no 
tardó en dejarse sentir sobre la economía real de nuestro país, la cual venía des-
acelerando su crecimiento desde 2006, situación que se acentuó en 2007, con el 
inicio de la contracción en algunos sectores desde principios de 2008, y se pro-
longó hasta el cuarto trimestre de 2009 (gráfica 1). Con fines analíticos, en el 
cuadro 1 se traza una calendarización aproximada de las tres fases del ciclo de la 
economía mexicana en la segunda parte de la década pasada y los primeros dos 
años de la presente, tomando como indicador el crecimiento anual del producto 
interno bruto (pib), total y sectorial, en términos reales.8

En forma esquemática, podemos identificar una fase de expansión mo-
derada, que cubre desde el primer trimestre de 2006 hasta el cuarto trimestre de

6 Las estimaciones del cedlas toman como línea de pobreza cuatro dólares por día, ajusta-
dos por la ppp, sobre bases uniformes en los países de la región. A partir de ello, se estima que 
entre 2003 y 2009 la tasa de pobreza en el conjunto de la región se redujo en 11.9%, lo que en 
términos absolutos significó una disminución de 49.2 millones de personas en condición de pobre-
za en países como Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Perú, Argentina, República Dominicana  
y Uruguay (cedlas-unlp y Banco Mundial, 2011).

7 Las remesas procedentes de eu, muy significativas en términos de recursos externos, se con-
trajeron en cerca de 20% entre 2007 y 2009, y para 2012 no habían recuperado el nivel que tenían 
antes de la crisis (Fundación bbva Bancomer, 2013). En 2009,  la inversión extranjera directa 
(ied) se había reducido a la mitad en relación a la registrada en 2007, y para 2011 mostraba to-
davía niveles 35% menores que los alcanzados cuatro años antes, a pesar de la impetuosa entra-
da de capital en cartera, que para esas mismas fechas había triplicado el nivel previo a la crisis 
(Presidencia de la República, 2012). Con todo, el más notable abatimiento de los ingresos 
foráneos se dio, sin duda, en el comercio exterior, dada la vinculación de nuestras exportaciones 
de crudo y de productos industriales intermedios con la economía estadounidense, cuya demanda 
se redujo de manera notable desde mediados de 2008 (Levchenko, Lewis y Tesar, 2010, p. 30).

8 Aunque en un sentido técnico la recesión en México se inició en el cuarto trimestre de 2008 
y se manifestó especialmente severa en los siguientes tres trimestres de 2009, los efectos contrac-
tivos no fueron homogéneos en términos sectoriales, ya que desde principios de 2008 se hicieron 
notar en las actividades terciarias, en tanto que en el sector secundario los efectos recesivos no 
comenzaron a manifestarse hasta el tercer trimestre de 2008, y en el sector primario la contrac-
ción se presentó entre el primer trimestre de 2009 y el primero de 2010 (inegi, 2012 a).
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Gráfica 1. México. Tasa de crecimiento medio anual del pib real por trimestres, 
20051 a 20124

Nota: Los subíndices indican trimestres del año respectivo.
Fuente: Cálculos propios con información del Sistema de Cuentas Nacionales de México, 

inegi (varios años).

2007, con tasas de crecimiento positivas aunque decrecientes para un promedio 
de 4.2% anual. Una segunda fase, de naturaleza contractiva, empezó en el primer 
trimestre de 2008, al interrumpirse el crecimiento del sector terciario, y se pro-
longó hasta el cuarto trimestre de 2009, con el descenso de la producción de los 
sectores primario y secundario. 

En los ocho trimestres que duró la fase recesiva, la economía mexicana 
decreció a un promedio anual de 2.4%, resultando el sector más afectado, sin 
duda, el secundario, cuya contracción fue cercana a 4% anual. Por último, a par-
tir del primer trimestre de 2010 se inició una etapa de recuperación paulatina que 
se prolongó hasta el cuarto trimestre de 2012, registrándose un crecimiento anual 
promedio de 4.6% (cuadro 1).

El colapso de la producción en la fase contractiva del ciclo económico 
afectó severamente el desempeño del mercado laboral mexicano. En efecto, en el 
contexto del enérgico crecimiento de la oferta laboral, producto de la profundiza-

Grá�ca 1. México. Tasa de crecimiento medio anual del PIB real por trimestres 
20051 a 20124

Fuente: Cálculos propios con información del Sistema de Cuentas Nacionales de México, INEGI (varios años). 
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ción del cambio demográfico, el mercado de trabajo redujo la demanda de mano 
de obra en la etapa recesiva y la estancó en los sectores primario y terciario du-
rante la recuperación (Hernández Laos, Solís y Stefanovich, 2013, cap. 2).9 En 
consecuencia, desde 2008 se intensificaron los desequilibrios del mercado labo-
ral, acrecentándose la tda y la tasa de ocupación informal y, aunque se estanca-
ron los salarios diarios reales del sector formal, el mayor subempleo acentuó el 
deterioro de los ingresos reales per cápita, que fue particularmente severo al de-
flactarse los ingresos nominales por el costo de la canasta básica alimentaria esti-
mada por el coneval (cuadro 1).10 

Los efectos de la crisis sobre la actividad productiva y el mercado labo-
ral fueron desiguales en las tres macrorregiones en que suele dividirse el país 
(Bassols, 1971): fueron mayores en las entidades norteñas y centrales que en las 
ubicadas en el sur-sureste del país, dadas las diferentes estructuras productivas 
que las caracterizan.11 Durante la etapa expansiva del ciclo, las entidades del  

9 Entre 2007 y 2012, los nuevos entrantes a la fuerza de trabajo sumaron 6.5 millones de perso-
nas, de las cuales sólo 5.5 millones obtuvieron un puesto productivo, quedando en el desempleo 
abierto más de un millón de mexicanos económicamente activos. Destaca la precariedad del em-
pleo generado si se considera que poco más de dos terceras partes de estos entrantes se ocuparon 
en microestablecimientos y/o en condiciones de autoempleo, parte importante de ellos sin remune-
ración económica alguna (Presidencia de la República, 2012).

10 En la fase de expansión, la tda se mantuvo en alrededor de 3.6% de la población económica-
mente activa (pea); sin embargo, pasó de 3.9% al inicio de la fase recesiva a 5.3% al concluirse,  
y se mantuvo elevada y ligeramente creciente a lo largo de la recuperación, del primer trimestre de 
2010 hasta el cuarto de 2012. Una dinámica similar observó la tosi, que se acrecentó a lo largo  
de las tres fases del ciclo, hasta alcanzar 28.2% de la ocupación no agropecuaria a finales de 2012 
(cuadro 1). El deterioro de las remuneraciones laborales reales fue particularmente severo: de 
-7.2% promedio anual durante los ocho trimestres de la etapa recesiva, una vez deflactadas las re-
muneraciones nominales con el Índice Nacional de Precios al Consumidor (inpc), y de -9.7%, con 
el costo de la canasta básica alimentaria del coneval. La pérdida del poder adquisitivo continuó 
durante toda la etapa de recuperación hasta finales de 2012 (cuadro 1). En una investigación re-
ciente (Campos-Vázquez, 2013) se sostiene que esas cuantificaciones podrían ser no muy precisas, 
si se tiene en cuenta el aumento en los últimos años reportado por la Encuesta Nacional de Ocupa-
ción y Empleo (enoe) del número de trabajadores remunerados que no declara ingresos, lo que 
sesga hacia la baja el promedio per cápita de los hogares en los últimos trimestres; si se incluyen 
los valores omitidos, el “verdadero” (sic) ingreso familiar per cápita no mostraría cambios sustan-
ciales en el período y reduciría las estimaciones de la incidencia de la pobreza laboral del coneval, 
que son las que utilizamos más adelante en nuestra investigación.

11 Con base en el comportamiento trimestral del Indicador Global de la Actividad Económica 
(igae) de las 32 entidades federativas del país (inegi, s.f.c). La agregación de las tres macrorregio-
nes consiste en promedios simples de las entidades que las componen, al igual que la agregación 
de la tda y la tosi.
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norte12 y el centro13 registraron un crecimiento relativamente dinámico (mayor 
que 4.5% anual), mientras las ubicadas en el sur-sureste14 se desenvolvieron con 
menor celeridad (1.4% anual) a consecuencia del escaso crecimiento de sus sec-
tores primario y secundario (cuadro 2).

Durante la etapa recesiva, por el contrario, fueron las macrorregiones 
norte y centro las más severamente afectadas por la contracción económica 
(-2.4% y -1.1% promedio anual), sobre todo en sus actividades secundarias (mi-
neras y manufactureras), en tanto que la sur-sureste registró un crecimiento posi-
tivo (1.1% promedio anual), a pesar de la severa contracción de sus actividades 
secundarias (-5.4% promedio anual) (cuadro 2).

Por último, en los doce trimestres de la recuperación, la expansión eco-
nómica resultó más dinámica en el centro (5% promedio anual) y el norte (4.3% 
promedio anual), que en el sur-sureste (3.5% promedio anual). La expansión de 
las primeras dos macrorregiones obedeció al pujante crecimiento del sector se-
cundario, especialmente en el centro, en tanto que en el sur-sureste el crecimien-
to de las actividades primarias y las terciarias no logró compensar la escasa 
recuperación de las secundarias (cuadro 2).

En su conjunto, a lo largo de los 32 trimestres comprendidos en las tres 
fases del ciclo, el centro del país resultó ser el menos afectado por la severidad 
de la recesión, dado que su crecimiento medio anual (3.1%) fue mayor que el al-
canzado por el norte (2.7%), en tanto que el sur-sureste prolongó en el mismo 
lapso su tradicional rezago en materia de crecimiento económico (2.2%).

III. El desempeño del mercado laboral en las fases del ciclo

En contraste, las repercusiones regionales sobre el mercado laboral fueron me-
nos heterogéneas. Por ejemplo, en el sur-sureste, la tda, aunque ligeramente cre-
ciente, se mantuvo baja durante las tres fases del ciclo (entre 2% y 3%), mientras 
que en el norte y el centro el desempleo aumentó entre uno y dos puntos porcen-
tuales durante la recesión, y continuó incrementándose ya en la recuperación, 
aunque menos dinámicamente, para alcanzar en ambas macrorregiones niveles 

12 Baja California, Baja California Sur, Chihuahua, Coahuila, Nayarit, Nuevo León, Sinaloa, 
Sonora y Tamaulipas.

13 Aguascalientes, Zacatecas, Veracruz, Tlaxcala, Tabasco, San Luis Potosí, Querétaro, Puebla, 
Morelos, Michoacán, Estado de México, Jalisco, Hidalgo, Guanajuato, Durango, Distrito Federal  
y Colima.

14 Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Quintana Roo y Yucatán.
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elevados para los estándares de nuestro mercado laboral, de entre 5% y 6% en 
promedio (cuadro 2).

Además, y dada la ausencia de un seguro de desempleo universal en Mé-
xico, el mercado laboral registró, de acuerdo con las cuantificaciones del Institu-
to Nacional de Estadística y Geografía (inegi),15 aumentos de la ocupación 
informal no sólo durante la fase depresiva del ciclo, sino también en los trimes-
tres de la recuperación. Así, y aunque la tosi creció en toda la geografía nacio-
nal, los incrementos fueron mayores en el centro y el sur-sureste, que hacia 
finales del ciclo alcanzaron niveles cercanos a 30%, en tanto que el norte no al-
canzó cotas tan elevadas, toda vez que en esa macrorregión el aumento se regis-
tró más bien en la tasa de desempleo abierto (cuadro 2).

En resumen, y al contrario de lo acontecido en la mayor parte de los paí-
ses latinoamericanos, en México los efectos de la recesión económica inter- 

Cuadro 3. México. Tasa de pobreza y prueba de hipótesis sobre la significación 
estadística del cambio en la incidencia de la pobreza, 2006 - 20121

Línea de  
pobreza

Tasa de 
pobreza  

(%)

Error  
estándar 

(%)

Diferencia 
tasa de 
pobreza

Error 
estándar   

de la 
diferencia

Estadístico   
Z

Nivel de 
significación

Significación 
estadística2

2006-2010 2006 2012 2006 2012

Pobreza  
alimentaria

13.8 20.0 0.7306 0.4360 6.18 1.13 4.43 0.0000 Significativa

Pobreza de 
patrimonio

42.7 51.6 0.8311 0.3600 8.94 0.83 10.34 0.0000 Significativa

1 Las estimaciones de 2006 utilizan factores de expansión ajustados a los resultados definiti-
vos del Censo de Población y Vivienda de 2010 y las de 2012 a los de la enigh-2012.

2 Las pruebas de hipótesis son de dos colas, con un nivel de significación de 0.05.
Fuente: Estimaciones del coneval (s.f.b) con base en la enigh 2006 y 2012.

15 En su Sistema de Cuentas Nacionales por Sectores Institucionales, el inegi presenta esti-
maciones de la ocupación en el sector informal, cuantificada desde la óptica productiva, esto es, 
ocupados en micronegocios y en unidades no registradas. Recientemente esa institución, siguiendo 
las recomendaciones de la Organización Internacional del Trabajo (oit), amplió su definición de in-
formalidad, y actualmente también incluye los trabajadores asalariados a los que no se les reconoce 
la totalidad de sus derechos laborales, es decir, los no registrados en las instituciones de seguridad 
social del país. En los análisis aquí presentados se recurre a la tosi, la cual utiliza el concepto de 
ocupación informal previo a la recomendación de la oit, por lo cual no incluye a los asalariados 
sin seguridad social. El indicador del inegi que sí los incorpora se denomina tasa de informalidad 
laboral (til) (inegi, Boletín de prensa Núm. 449/12; 11 de diciembre de 2012). Para una discusión 
in extenso de la metodología aplicada en las nuevas mediciones, véase: inegi (2012 b) e ilo (2012).
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nacional de 2008-2009 fueron más severos y provocaron desajustes de conside-
ración en el mercado laboral, acrecentando el desempleo abierto y la ocupación 
informal. Tales desajustes redujeron las remuneraciones reales de los hogares y, 
al deteriorar su poder adquisitivo en términos de la canasta básica alimentaria del 
coneval, acrecentaron de manera estadísticamente significativa las tasas de po-
breza alimentaria que, con un criterio de continuidad y comparación con años 
anteriores, había calculado el coneval para el periodo comprendido entre 2006 y 
2012 (cuadro 3).

IV. Estimaciones trimestrales de las tasas de pobreza 
alimentaria

Además de las estimaciones oficiales de pobreza calculadas por el coneval con 
información de la enigh, esa institución calcula trimestralmente desde 2005 el 
itlp, con información sobre ingresos laborales de la enoe. La nota metodológica 
que sustenta esas estimaciones explica que, dada la correlación inversa entre los 
cambios en la masa salarial y los cambios en la pobreza por ingresos observada 
entre 1992 y 2008 (Hernández y Székely, 2009), puede suponerse que se mantie-
ne el comportamiento de espejo entre la masa salarial (salarios por empleo) y la 
pobreza laboral, siempre y cuando ambas variables se midan en términos estan-
darizados (coneval, 2010, pp. 17-18). Extendiendo el razonamiento, y dado que 
los ingresos laborales representan alrededor de dos terceras partes del ingreso 
corriente total y cuatro quintas partes del ingreso corriente monetario de los ho-
gares (Benítez, 2012, p. 21), podemos asumir que se mantiene en el tiempo la 
correlación entre las tasas oficiales de pobreza alimentaria y las mediciones rea-
lizadas a partir del ingreso laboral de los hogares.16

Con esa lógica, en lo que sigue utilizamos los informes del itlp procesa-
dos por el coneval tanto a escala nacional como de las 32 entidades federativas 
del país, para medir indirectamente la evolución trimestral de las tasas nacionales 
y estatales de pobreza alimentaria. En la medida en que el itlp identifica la evolu-
ción del porcentaje de la población que no puede adquirir la canasta alimentaria 
con el ingreso de su trabajo, esa proporción queda establecida por el desempeño 
del mercado laboral y por los aumentos en la línea de pobreza determinada por el 

16 El coneval (2012, p. 20) encuentra un coeficiente de correlación positivo y altamente signi-
ficativo (r = + 0.98; p = 0.01) entre las tasas de pobreza alimentaria calculadas con el ingreso la-
boral de los hogares y las estimadas con base en el ingreso corriente total de los hogares.
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costo de la canasta alimentaria. El coneval conforma índices que toman como 
base el segundo trimestre de 2005, período inicial de la serie, y valores crecien-
tes (o decrecientes) en los trimestres siguientes, mediciones que se prolongan 
hasta el cuarto trimestre de 2012.

Por construcción, sabemos que la evolución del itlp no necesariamente 
debe coincidir con la de las tasas oficiales de pobreza alimentaria, en la medida 
en que aquél no toma en cuenta los ingresos no laborales, cuya cuantía puede ser 
relevante para la medición de la pobreza alimentaria, ni las transferencias recibi-
das por los hogares en forma de remesas del exterior (Esquivel y Huerta-Pineda, 
2007) ni las originadas por los programas vigentes de combate a la pobreza (Cor-
tés, Banegas y Solís, 2007).17 Sin embargo, dado que la fracción más relevante 
de los ingresos de los hogares la constituyen los ingresos laborales y con el pro-
pósito de simular la evolución trimestral de la pobreza alimentaria entre 2005  
y 2012, supondremos que la variación trimestral de la tpa a nivel nacional y de 
las 32 entidades federativas puede medirse indirectamente de manera satisfacto-
ria si las tasas oficiales de inicio del periodo (segundo trimestre de 2005)18 se ex-
trapolan para los siguientes trimestres, aplicando la evolución trimestral del itpl 
nacional y de cada entidad, con el objeto de analizar su relación con los indicado-
res del mercado laboral (tda y tosi) en las diversas fases del ciclo económico.

Vale hacer hincapié, sin embargo, en que estas extrapolaciones no nece-
sariamente coinciden con las estimaciones oficiales del coneval, especialmente 
en 2006, cuando la tasa oficial de pobreza alimentaria fue de sólo 13.8%, en tan-
to que la proyectada con esta metodología alcanzó 17.9%, es decir, 4.1 puntos 
porcentuales mayor, a pesar de que en los siguientes años para los que se cuenta 
con información oficial la diferencia es menor (0.5 puntos porcentuales más en 
2008 y 2.8 puntos porcentuales en 2012), en los que si bien no se elimina la des-
viación, sí se reduce de manera apreciable.19 Los sesgos descritos se reflejan en 

17 Para dimensionar lo anterior, considérese que las transferencias recibidas por los hogares 
aumentaron casi tres puntos porcentuales como proporción del ingreso corriente total de los ho-
gares, al pasar de 8.6% en 2005 a 11.4% en 2010 (Benítez, 2012, p. 21). Dado que una parte de 
las transferencias son recibidas por los hogares con menores ingresos, su efecto sobre la medición 
de las tasas de pobreza alimentaria puede ser importante en términos estadísticos, aunque con 
posibles diferencias entre las áreas rurales y las urbanas.

18 Calculadas por el coneval (2010) con información del Conteo de Población y Vivienda de ese 
año realizado por el inegi.

19 Como se mencionó, el sesgo obedece, en parte, a que el itpl no incluye las transferencias 
recibidas por los hogares (remesas y programas para el combate a la pobreza), como lo corrobora 
con el signo y significación estadística del coeficiente de correlación de Spearman entre las tasas 
trimestrales de pobreza alimentaria así estimadas, y la evolución trimestral de las remesas recibi-
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das por los hogares nacionales reportadas por Banco de México (r = - 0.7288; p = 0.01), lo que 
podría explicar que en 2006 las remesas fueron cuantiosas. Como también se hizo notar más arriba, 
otra fuente de sesgo podría derivar de la omisión de ingresos de los hogares de la enoe analizada 
por Campos-Vázquez (2012), quien muestra que al incluir los ingresos omitidos, se tendrían meno-
res estimaciones de la pobreza laboral que las del coneval en los últimos trimestres de la serie.

Cuadro 4. Ecuaciones de regresión entre las tasas oficiales de pobreza alimentaria 
del coneval por entidad federativa con base en la enigh y las estimaciones propias  

a partir de los índices de pobreza laboral del coneval

Variable enigh 2005 enigh 2008 enigh 2012

β1 0.259   
β2 (PL05) 0.983 1   
β1  1.75 1  
β2 (PL08)  0.846 1  
β1   4.229 1

β2 (PL12)   0.7641

Estadísticos

R 2 0.996 0.883 0.823

ser 0.677 3.411 4.099

Función de verosimilitud - 31.909 - 83.629 - 89.517

dw 2.097 1.827 1.718

Criterio de información  
de Akaike

2.119 5.352 5.719

Criterio de Schwart 2.211 5.443 5.812

Hannan-Quin 2.149 5.3822 5.75

F  (prob.) 8126 (0.0000) 226.8 (0.0000) 139.6 (0000)

Muestra 2 32 32 32

Prueba de Wald (β1 = 0; β2 = 1)

F (2, 30) 1.250 5.191 7.072

χ 2 (2) 2.500 10.381 14.143

Hipótesis nula3 Aceptada Rechazada Rechazada

1 Diferente de 0 a 0.01 de probabilidad.
2 Entidades federativas.
3 Hipótesis nula: β1 = 0; β2 = 1.
Nota: Variable dependiente: tasa oficial de pobreza (coneval con base en datos de la enigh 

para 2005, 2008 y 2012). Variable independiente: promedio anual de estimaciones trimestrales 
aplicando los índices de pobreza laboral del coneval con la metodología explicada en el texto 
para los mismos años.
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las estimaciones de la pobreza alimentaria de las entidades federativas, las cuales 
muestran desviaciones respecto de los cálculos oficiales de la pobreza alimenta-
ria que se amplían marginalmente conforme se alejan del periodo base de esti-
mación (cuadro 4).20 En resumen, las mediciones indirectas trimestrales, aunque 
no necesariamente invalidan las tendencias seguidas por la pobreza alimentaria 
a lo largo del ciclo económico, presentan sesgos que deberán tenerse presentes 
en los análisis que se ofrecen a continuación.

V. El ciclo económico y los cambios trimestrales de la pobreza 
alimentaria

La gráfica 2 muestra la evolución trimestral de la tpa estimada a nivel nacio- 
nal. Se observa que después de la variabilidad registrada entre 2005 y 2007, fue  
a principios de 2008, al resentirse las primeras manifestaciones de la fase recesi-
va en los sectores primario y terciario, que la tpa aumentó de manera abrupta y 
sostenida hasta el último trimestre de 2009, incrementándose en casi tres puntos 
porcentuales, al pasar de 18.4% a 21.3% de la población nacional. Superada di-
cha fase a principios de 2010, la pobreza alimentaria continuó aumentando, aun-
que menos aceleradamente, hasta el tercer trimestre de 2012, a pesar de que la 
economía creció 4.6% anual en promedio durante los doce trimestres que se pro-
longó la fase de recuperación (gráfica 2 y cuadro 5).

En las entidades federativas, la tpa siguió tendencias muy similares a la 
nacional. Con fines descriptivos, calculamos promedios simples de las tasas tri-
mestrales en las entidades de las tres macrorregiones que venimos analizando 
(gráfica 3). Destacan con claridad los notables contrastes en su nivel, determina-
dos por factores económicos y sociales estructurales de larga data, que provocan 
índices de pobreza alimentaria más elevados en las entidades del sur-sureste que 
en las centrales y las norteñas. Sin embargo, pese a los contrastes absolutos en su 

20 La cuantía del sesgo en las entidades se advierte mediante la estimación de ecuaciones de re-
gresión de sección cruzada entre las tasas oficiales de pobreza alimentaria (ENIGH) y nuestras esti-
maciones de pobreza (pl): ENIGHXXj = β1 + β2 * PLXXj en cada uno de los años (2005, 2008 y 2012). 
El cuadro 4 muestra que las tres regresiones son estadísticamente significativas ( p = 0.05), y aun-
que los parámetros tienen el signo esperado, no cumplen con los valores requeridos para garantizar 
la igualdad de las tasas de pobreza alimentaria estimadas con ambas metodologías, como se apre-
cia mediante la prueba de Wald, cuya hipótesis nula: β1 = 0 y β2 = 1 se acepta sólo en 2005 y se 
desecha en 2008 y 2012 ( p = 0.05). En conjunto, nuestras estimaciones subestiman marginalmente 
las tasas de pobreza alimentaria de los estados más desarrollados y sobreestiman, también margi-
nalmente, las de las entidades con mayor rezago económico.
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evolución, lo que interesa examinar es que adoptó perfiles muy similares en las 
tres macrorregiones, no sólo en términos absolutos de cada trimestre, sino también 
en términos incrementales entre trimestres, a lo largo de todo el ciclo económico.21

A pesar de la similitud de la evolución trimestral de la tasa de pobreza en 
las tres macrorregiones, el aumento registrado durante la fase recesiva fue mayor 
en las entidades centrales (3.2%) que en las norteñas (2.4%) y que en los estados 
más pobres, es decir, en los del sur-sureste de México (2.3%). Como ya se men-
cionó, el incremento de la pobreza se prolongó hasta finales de 2012, de manera 
más pronunciada en el sur-sureste (1.9%) y en el norte (1.2%) que en el centro 
(0.8%, notablemente menor) (cuadro 5). De esta manera, el aumento de las tasas 
de pobreza considerando ambas fases (ii y iii) resultó mayor en las entidades del 
sur-sureste del país (4.3%), que en las del centro (4%) y que en las del norte 

21 Los coeficientes de correlación de Spearman entre la evolución trimestral de la tpa de las tres 
macrorregiones resultaron positivos y altamente significativos (p = 0.01): entre el norte y el centro 
(r = 0.985); entre el norte y el sur-sureste (r = 0.932) y entre el centro y y el sur-sureste (r = 0.916). 
Los coeficientes de correlación en términos incrementales son igualmente positivos y estadística-
mente significativos (0.878, 0.881 y 0.867, respectivamente).

TPA (porcentaje de la 
población nacional)

20051  18.2
20052  18.6
20053  18.8
20054  17.3
20061  18.0
20062  17.4
20063  18.2
20064  18.0
20071  18.9
20072  17.8
20073  18.3
20074  17.8
20061  18.4
20082  17.8
20083  19.4
20084  20.0
20091  20.2
20092  21.2
20093  21.4
20094  21.3
20101  20.7
20102  20.6
20103  20.9
20104  21.4
20111  21.3
20112  21.5
20113  21.9
20114  21.9
20121  21.9
20122  21.9
20123  22.8
20124  22.6

Fuente: Cálculos propios con la metodología explicada en el texto.
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Cuadro 5. México. tpa estimada trimestralmente1por entidad federativa y agregada 
por macrorregión al inicio y final del ciclo económico, y variación, 2005-2012 

(porcentajes de la población nacional)

Macrorregiones 
y entidades 
federativas

Fase i : Expansión Fase ii : Contracción Fase iii : Recuperación Fase 
II y III 

Delta 320051 20074 Delta 2 20081 20094 Delta 2 20101 20124 Delta 2

Norte 8.6 7.9 - 0.7 8.3 10.3 2.4 10.3 11.5 1.2 3.6
Baja California 1.3 1.3 0.0 1.4 2.3 1.0 2.1 2.5 0.2 1.2
Baja California 
Sur 4.7 3.6  - 1.1 4.3 6.9 3.2 5.8 6.0  - 0.8 2.4

Coahuila 8.6 7.9  - 0.7 9.2 11.1 3.2 11.6 10.7  - 0.4 2.7
Chihuahua 8.6 7.2  - 1.3 7.3 10.4 3.2 10.6 10.5 0.1 3.2
Nayarit 17.2 14.8  - 2.4 16.1 17.8 3.0 17.4 19.2 1.4 4.4 
Nuevo León 3.6 3.8 0.2 4.5 6.0 2.1 5.9 7.6 1.7 3.8
Sinaloa 13.7 13.8 0.1 13.6 15.0 1.2 14.8 18.2 3.2 4.4
Sonora 9.6 9.2  - 0.4 9.7 11.3 2.2 12.9 14.1 2.8 4.9
Tamaulipas 10.3 9.3  - 1.0 8.4 11.8 2.5 12.0 14.7 2.9 5.4
Centro 18.7 17.9  - 0.8 18.8 21.1 3.2 20.6 21.9 0.8 4.0
Aguascalientes 14.9 14.8  - 0.1 15.5 18.6 3.9 18.2 19.6 1.0 4.8
Colima 8.9 7.2  - 1.7 8.7 10.5 3.3 9.3 10.3  - 0.3 3.1
Distrito  Federal 5.4 6.3 0.8 6.4 8.1 1.8 7.3 8.8 0.8 2.6
Durango 24.4 20.4  - 4.0 21.6 26.5 6.0 24.8 24.8  - 1.7 4.4
Estado de  
México 14.3 14.5 0.2 15.0 17.8 3.3 16.6 19.3 1.5 4.8

Guanajuato 18.9 19.4 0.5 21.4 24.6 5.2 24.8 25.5 1.0 6.1
Hidalgo 25.7 25.8 0.2 27.5 28.8 3.0 29.3 28.0  - 0.8 2.2
Jalisco 10.9 9.9  - 1.0 10.1 12.6 2.6 11.4 11.2  - 1.4 1.3
Michoacán 23.3 22.5  - 0.8 22.4 22.1  - 0.4 24.3 27.1 5.0 4.7
Morelos 10.7 10.4  - 0.3 10.8 12.5 2.2 11.8 12.9 0.4 2.5
Puebla 26.7 26.1  - 0.6 27.4 29.4 3.4 29.6 30.3 0.9 4.3
Querétaro 12.5 12.0  - 0.5 12.5 14.3 2.4 13.6 15.8 1.5 3.9
San Luis Potosí 25.7 25.8 0.1 26.6 29.5 3.7 29.3 32.2 2.7 6.4
Tabasco 28.5 23.4  - 5.1 24.6 27.9 4.5 26.9 32.1 4.2 8.7
Tlaxcala 17.9 19.6 1.7 21.2 25.3 5.7 24.4 24.1  - 1.3 4.5
Veracruz 28.0 27.1  - 0.9 26.7 28.8 1.7 28.6 28.7  - 0.1 1.6
Zacatecas 20.9 19.0 - 1.9 20.5 20.9 1.9 20.5 21.9 1.0 2.9
Sur-sureste 29.4 28.7  - 0.6 28.8 31.1 2.3 30.8 33.0 1.9 4.3
Campeche 20.0 17.8  - 2.2 17.8 18.4 0.6 19.3 19.0 0.6 2.2
Chiapas 47.0 45.3  - 1.7 44.8 45.9 0.6 45.0 47.4 1.4 2.1
Guerrero 42.0 41.8  - 0.2 42.0 45.3 3.5 44.9 51.1 5.7 9.2
Quintana Roo 11.0 11.3 0.3 10.7 14.2 2.9 14.3 16.3 2.1 5.1
Oaxaca 38.1 39.2 1.0 40.1 43.4 4.2 42.2 43.8 0.4 4.6
Yucatán 18.1 17.0  - 1.1 17.3 19.2 2.2 19.0 20.3 1.1 3.3
Nacional 18.2 17.8  - 0.4 18.4 21.3 3.5 20.7 22.6 1.3 4.8

1 Porcentaje de la población en condiciones de pobreza alimentaria en el año y trimestre 
que se indica.

2 Aumento (disminución) entre el final de una fase y el inicio de la otra (puntos porcentuales).
3 Aumento (disminución) de la tpa durante las fases i y iii de manera agregada (puntos por-

centuales).
Fuente: Estimaciones propias a partir de información de coneval, procesada con la metodo-

logía explicada en el texto.
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(3.6%), aunque no cabría descartar que estas tendencias estuviesen influidas de 
alguna manera por los sesgos en las estimaciones señalados más arriba.

Aunque el sur-sureste no resultó muy afectado en la fase recesiva, sí lo 
fue durante la fase de recuperación, de manera que tomadas en conjunto se vie-
ron especialmente perjudicadas entidades como Guerrero (9.2%) y Quintana Roo 
(5.1%), por la aguda contracción del turismo internacional; en contraste, otros 
estados de esa misma macrorregión vinculados con sectores económicos tradi-
cionales, como Yucatán, Chiapas y Campeche, experimentaron una contracción 
menos severa (por debajo de 3.5%). En el centro, el aumento de la tpa fue tam-
bién de significación en las dos últimas fases del ciclo, tanto en entidades tradi-
cionalmente rezagadas, como Tabasco y San Luis Potosí (más de 6%), como en 
otras de nueva industrialización como Guanajuato, Aguascalientes, Querétaro y 
Puebla (entre 4% y 6%). Por último, algunos estados del norte vieron crecer, tam-
bién de manera singular, su pobreza alimentaria en ambas etapas, especialmente 
las fronterizas que alojan los principales centros maquiladores de exportación del 

Norte  Centro  Sur-sureste

   Norte Centro Sur-
    sureste
20051  8.6 18.7 29.4
20052  9.1 18.9 30.3
20053  9.4 19.0 30.8
20054  8.1 17.5 28.7
20061  8.3 18.4 29.7
20062  7.9 17.6 29.2
20063  8.7 18.3 29.8
20064  7.8 18.2 29.8
20071  8.5 19.1 30.4
20072  8.0 18.2 29.1
20073  8.6 18.6 29.4
20074  7.9 17.9 28.7
20061  8.3 18.8 28.8
20082  7.8 17.9 27.8
20083  9.4 19.5 29.8
20084  9.2 19.9 30.5
20091  9.8 20.2 29.8
20092  10.4 21.0 31.6
20093  11.2 21.3 31.7
20094  10.3 21.1 31.1
20101  10.3 20.6 30.8
20102  10.1 20.5 30.6
20103  10.9 20.5 31.5
20104  10.9 21.1 31.6
20111  10.6 21.1 30.7
20112  10.9 21.2 31.1
20113  11.7 21.4 31.9
20114  11.2 21.4 31.6
20121  11.3 21.4 31.7
20122  11.5 21.4 31.4
20123  12.3 22.2 32.5
20124  11.5 21.9 33.0
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Fuente: Cálculos propios con la metodología y agregación descritos en el texto.

Grá�ca 3. México. Evolución trimestral de la TPA estimada para tres macrorregiones, 
20051 a 20124
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país, como Tamaulipas y Sonora (más de 5%), y menos severamente Nuevo 
León, Coahuila, Baja California y Baja California Sur (cuadro 5).

En resumen, lo generalizado de la contracción y de la lenta recuperación 
a lo largo y ancho del territorio nacional sugiere que la propagación regional de 
la crisis, aunque de manera diferenciada en cada macrorregión, fue especialmen-
te severa en las entidades abocadas al turismo y a las manufacturas de exportación 
del centro y del norte del país, en comparación con los estados preferentemente 
orientados al mercado interno, en especial los más vinculados con sectores eco-
nómicos tradicionales tanto del centro como del sur-sureste.

VI. El mercado laboral y los factores determinantes  
de la pobreza: Un análisis cuantitativo

Diversos estudios analíticos que abordan el examen cuantitativo de la relación 
entre el ciclo económico y la pobreza destacan preferentemente los efectos de al-
gunos instrumentos de política pública utilizados para mitigarla mediante proce-
sos de ajuste (Demery y Squire,1996; Romer y Romer, 1998). Nuestro interés es, 
quizás, más modesto, en la medida en que buscamos analizar la relación cuantita-
tiva que se observa entre la evolución del ciclo económico en México y sus efec-
tos sobre la pobreza alimentaria, medida por el desempeño de dos indicadores del 
mercado laboral. Con ese objetivo, en este apartado tratamos de explicar la evo-
lución trimestral de la tda de las 32 entidades federativas del país, a lo largo de 
los 32 trimestres que duró el ciclo que va desde los antecedentes hasta las secue-
las que dejó en la economía mexicana la gran recesión global de 2008 y 2009. 

Para ello, inicialmente planteamos dos hipótesis: 1) dado el carácter  
contracíclico que adopta la tda en la mayoría de los países, esperaríamos que en 
México la pobreza alimentaria se incrementara en la fase recesiva y tendiera  
a aminorarse –aunque de manera más pausada– durante la recuperación, espe-
cialmente en el caso de crisis financieras como la recientemente registrada;  
2) por otra parte, y aunque no existe consenso entre los especialistas,22 la eviden-
cia sobre México indica un doble comportamiento (pro- y contracíclico) del em-

22 En efecto, suele aceptarse que en la medida en que la ocupación informal resulta de segmen-
taciones del mercado laboral, su comportamiento es típicamente contracíclico (Loayza y Rigolini, 
2006), en tanto que si no existen segmentaciones significativas, se sostiene que su carácter es pro-
cíclico, es decir, aumenta el autoempleo informal en las fases expansivas del ciclo y disminuye en 
las recesiones (Boeri y Van Ours, 2008). Un extenso examen de países latinoamericanos concluye 
que en los mercados laborales de los países de la región se comprueba la presencia de mayor  
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pleo informal a lo largo del ciclo económico completo (Maloney, 1998; Loayza y 
Sugawara, 2009; Hernández Laos, Solís y Stefanovich, 2013), por lo que no es-
tablecemos a priori el sentido de la causalidad entre la evolución de la actividad 
económica durante el ciclo y sus efectos sobre la tasa de empleo informal. Con 
base en lo anterior, en caso de resultar contracíclico el comportamiento conjunto 
de ambos indicadores, en la segunda parte del ejercicio esperaríamos que en la 
fase contractiva se redujeran los ingresos de los hogares afectados, lo que au-
mentaría la tpa. Ello tendería a revertirse durante la recuperación de la econo-
mía, aunque posiblemente con escaso dinamismo en el mediano plazo, si se 
rezaga la recuperación del empleo formal y de los ingresos reales.

La cuantificación se lleva a cabo mediante dos modelos dinámicos de 
regresión con un panel de datos que cubre las entidades federativas (i = 1… 32) 
y los 32 trimestres que abarcaron las tres fases de este ciclo económico (t = 
20051… 20124). Primeramente relacionamos los indicadores del mercado laboral 
con las variaciones estatales y trimestrales de la actividad económica secto- 
rial (modelo i); después cuantificamos los efectos ejercidos por los indicadores 
laborales sobre la tda de cada entidad (modelo ii).

De acuerdo con otros ejercicios empíricos similares,23 el modelo i adopta 
una especificación que permite cuantificar de manera dinámica los efectos del 
comportamiento sectorial de la economía sobre los dos indicadores ya examina-
dos del mercado laboral, la tda y la tosi, como se expresa a continuación:

	 ln(TDAi,t) = ρ1 ln(TDAi,t-1) + Σ β1
k ln(IEk

i,t) + λ1,t + µ1,i + φ1,i,t + ϵit� (1) 

	 ln(TOSIi,t) = ρ2 ln(TOSIi,t-1) + Σ β2
k ln(IEk

i,t) + λ2t + µ2i + φ2,i,t + ϵit� (2)

donde los subíndices i y t expresan, respectivamente, las entidades federativas  
(i = 1... 32) y los trimestres analizados (t = 20051... 20124). Se procesa la infor-
mación con un panel dinámico, introduciendo como explicativas la variable de-
pendiente con un rezago trimestral, y se introducen k indicadores económicos 
sectoriales (k =1... 3) de los estados, cuya evolución afecta el comportamiento de 
los indicadores laborales; λt, representa los efectos temporales agregados; µi y φit, 

segmentación durante las recesiones y mayor integración en las recuperaciones, lo que explica su 
doble carácter pro- y contracíclico en ambas fases (Perry et al., 2008).

23 Los esquemas empíricos que aplicamos parten del modelo utilizado por Gundersen y Ziliak 
(2004) para cuantificar los determinantes de la evolución de la pobreza en los cincuenta estados de 
Estados Unidos.
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los efectos fijos y de tendencia que son específicos para cada estado, y ϵit, un 
error aleatorio.

En ambas ecuaciones incluimos un rezago trimestral de la variable de-
pendiente porque es posible esperar, a nivel agregado de las entidades, que am-
bos indicadores laborales (en especial el empleo informal) respondan con relativa 
lentitud a los cambios trimestrales de las condiciones económicas. Como indica-
dor de la evolución trimestral utilizamos el Indicador General de la Actividad 
Económica Estatal, con una desagregación sectorial para identificar los efectos 
diferenciados de los sectores primario (igaep), secundario (igaes) y terciario 
(igaet) sobre los indicadores del mercado laboral.24

El cuadro 6 despliega diferentes estimaciones de ambas ecuaciones. Las 
regresiones 1(a) y 2(a) son estimaciones dinámicas por mínimos cuadrados ordi-
narios (mco) con efectos temporales y fijos,25 las cuales cumplen las pruebas es-
tadísticas usuales en este tipo de regresiones.26 Como era de esperarse, ambas 
estimaciones muestran que tanto tda como tosi se ven afectadas por sus propios 
niveles del trimestre previo y que los coeficientes de determinación de las es- 
timaciones son elevados y estadísticamente significativos. Sin embargo, se de-
tecta que en tanto la tda registra una elasticidad negativa y estadísticamente 
significativa respecto del igaep y del igaet, la tosi sólo muestra elasticidad ne-
gativa y estadísticamente significativa respecto del igaep, pero no respecto del 
igaes y el igaet. 

Los resultados anteriores, si bien son de interés, podrían estar afectados 
en algún grado por la endogeneidad de las variables independientes;27 para evitar 
este problema se recurrió al despeje de ambas ecuaciones por el método genera-
lizado de momentos (mgm), utilizando como instrumentos las mismas variables 

24 Las variables fueron ajustadas por estacionalidad respecto de la evolución de su media móvil, 
y comprobada su raíz unitaria con la prueba de Levin, Lin y Chu, como se muestra en el cuadro a.1 
del anexo. 

25 La introducción de efectos fijos en las estimaciones permite considerar que si bien el efecto 
de la actividad económica (total o sectorial) es igual para todas las entidades federativas, la cons-
tante para cada una de ellas puede ser diferente, lo que estaría reflejando características idiosin-
cráticas de las diversas entidades, derivadas de factores no incluidos en las ecuaciones de regre-
sión. Los efectos fijos temporales permiten identificar las repercusiones en cada entidad federativa 
que varían trimestralmente en el período de análisis.

26 Las pruebas estadísticas aplicadas a las cuatro regresiones ( p = 0.01) fueron: normalidad, 
exogeneidad y homocedasticidad de los residuos; por falta de espacio no presentamos los resul-
tados de las pruebas ni los valores de los coeficientes de los efectos fijos y temporales.

27 Como lo confirma el análisis de causalidad de Granger entre algunas de las variables depen-
dientes y las dos independientes. 



Economía: teoría y práctica • Nueva Época, número 40, enero-junio 201486

pero con un rezago trimestral para garantizar una mayor exogeneidad, como se 
muestra en las regresiones 1(b) y 2(b) del mismo cuadro 6. Estas nuevas estima-
ciones confirman las anteriores respecto al signo y la significación de las elastici-
dades respectivas, pero ilustra con claridad que los efectos de la economía sobre 
los indicadores laborales son mayores en términos absolutos que los mostrados 
en las estimaciones anteriores. Dada la escasa significación estadística de los 
efectos del igaes sobre la tda, la regresión 1(c), realizada también por el mgm 
con las mismas variables instrumentales, describe los efectos estadísticamente 
significativos sobre la tda y cumple con las diferentes pruebas estadísticas usua-
les, cuyos indicadores se muestran en la parte inferior del mismo cuadro. Estos 
resultados confirman con claridad los efectos contracíclicos que imponen las ac-
tividades primarias y terciarias sobre el desempleo abierto, siendo de mayor rele-
vancia en términos absolutos los del sector terciario que los del primario. 

En el caso de la regresión 2(b), el cálculo por mgm, utilizando como ins-
trumentos los mismos indicadores de la actividad sectorial con un rezago trimes-
tral, pone de manifiesto, a juzgar por el signo negativo de los parámetros 
correspondientes, el efecto contracíclico que ejerce la actividad económica sobre 
la tosi; sin embargo, sólo la del sector primario tiene significación estadística  
(p = 0.01), no así las secundarias y terciarias. Para cuantificar sólo los efectos 
estadísticamente significativos, la regresión 2(c) muestra los valores esperados 
de los parámetros, lo que confirma el carácter contracíclico del empleo informal 
generado por los movimientos en las actividades primarias. 

Examinemos ahora el modelo ii, que cuantifica los efectos del mercado 
laboral (tda y tda) sobre la tpa de las entidades federativas. En este caso se 
adopta una especificación similar a la propuesta por Gurdensen y Ziliak  
(2006, pp. 66-67) que también implica medias condicionadas lineales:

	 ln(TPAi,t) = p’1 ln(TPAi,t-1) + Σ β’k ln(IMLk
i,t) + λ’1,t + µ’1,i + φ’1,i,t + ϵ’it� (3) 

Como en el anterior, en este modelo las variables también se ajustan por 
estacionalidad respecto a su media móvil y se comprueba que son estacionarias de 
grado uno.28 En esta ecuación, los subíndices i y t expresan, respectivamente, las 
entidades federativas (i = 1... 32) y los trimestres analizados (t = 20051... 20124); 

28 Se aplicó la prueba de raíz unitaria de panel, utilizando el kernel de Bartlett, y se obtuvieron 
valores del estadístico t (prueba de Levin, Lin y Chu) que resultan significativos estadísticamente 
(p = 0.01); por razones de espacio no se presentan los resultados.
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la información se procesa de manera dinámica, introduciendo como explicativa 
la variable dependiente con un rezago trimestral, y se incluyen k indicadores del 
desempeño del mercado laboral (IMLk, k = 1, 2), cuya evolución afecta el com-
portamiento de la tpa; λ’t expresa los efectos temporales agregados de esta rela-
ción; µ’i y φ’it , los efectos fijos y de tendencia específicos de los estados, y ϵ’it es 
un error aleatorio. 

En (3) se incluye un rezago trimestral en la variable dependiente porque, 
al persistir en los hogares, a nivel agregado de las entidades las tasas de pobreza 
responden lentamente a los cambios trimestrales de las condiciones económicas 
(Gundersen y Ziliak, 2004, p. 68). En las especificaciones 3(a) y 3(b) introduci-
mos la variable de la tosi con su valor corriente (TOSIi, t ) y en la (3c) con un reza-
go trimestral (TOSIi, t -1), porque resulta razonable suponer que sus efectos sobre 
la pobreza demoren en presentarse, por ejemplo, un trimestre, en tanto que las 
repercusiones de la tda se manifiesten de manera más inmediata, es decir, en el 
mismo trimestre en que se ve perturbada la actividad económica.29 

El cuadro 7 muestra los resultados de las regresiones. La 3(a) se calcula 
por mco, en tanto que en la 3(b) y la 3(c) se aplica el mgm, las cuales pasan satis-
factoriamente las pruebas estadísticas usuales.30 Las tres regresiones muestran, 
por una parte, la demora trimestral que toma el ajuste de la tpa corriente a cam-
bios en las condiciones del mercado laboral del trimestre previo, lo que confirma 
lo adecuado del enfoque dinámico aplicado. Si bien se toma como variables expli-
cativas los dos indicadores del desempeño laboral, en las primeras dos (3a y 3b) 
se supone que sus efectos tienen lugar en el trimestre corriente, en tanto que para 
la (3c) se asume, por las razones apuntadas más arriba, que la tosi tarda un tri-
mestre en agotar sus efectos sobre la tasa de pobreza de las entidades federativas, 
por lo que se especifica con un rezago trimestral (TOSIt -1).

29 La razón del rezago se basa en la posibilidad de que parte importante de los que ingresan a las 
ocupaciones informales en la etapa recesiva estuvieron un tiempo (un trimestre, por ejemplo) en 
condiciones de desempleo abierto, a la espera de obtener de nuevo un trabajo formal; al no conse-
guirlo, y dada la ausencia de un seguro de desempleo universal en México, se podría esperar que, 
conforme se profundiza la contracción y por la necesidad de percibir algún ingreso, una proporción 
de esas personas se inserta en ocupaciones informales, lo que puede colocar a sus hogares en con-
diciones de pobreza alimentaria. De ser así, el proceso se revertiría –al menos parcialmente– en la 
etapa de recuperación, confirmando el carácter contracíclico de la informalidad.

30 En este caso, las pruebas de inferencia estadística aplicadas permiten comprobar también  
( p = 0.01) la normalidad de los residuos, la ausencia de autocorrelación y de multicolinealidad 
entre las variables independientes, y la exogeneidad de las variables explicativas; por falta de espa-
cio tampoco presentamos los resultados de estas pruebas ni los valores de los efectos fijos y tempo-
rales de las estimaciones.
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Cuadro 7. México. Ecuaciones de regresión entre la tpa con la tda y la tosi de las 
32 entidades federativas del país, 20051 a 20124

1

Variable

Regresión 3(a)2

ln(tpa)
(mco - panel dinámico)

Regresión 3(b)3

ln(tpa)
(mgm - panel dinámico)

Regresión 3(c)4

ln(tpa)
(mgm - panel dinámico)

Coeficiente Probabilidad Coeficiente Probabilidad Coeficiente Probabilidad

Constante 0.4015 0.0000 − 0.0693 0.7006 0.3209 0.0000

ln(tpa (- 1)) 0.7559 0.0000 0.7549 0.0000 0.7590 0.0000

ln(tpa) 0.0712 0.0000 0.0425 0.0372 0.0588 0.0020

ln(tosi) 0.0544 0.0522 0.2114 0.0003   

ln(tosi (- 1))     0.0816 0.0058

Efectos fijos 
(sc & pf)

si 0.0000 si 0.0000 si 0.0000

Estadísticos

R 2 0.9954  0.9952  0.9954  

R 2 (ajustada) 0.9950  0.9949  0.9950  

ser 0.0489  0.0497  0.0489  

Función de 
verosimilitud

1619.79      

dw 2.4928  2.4631  2.4826  

Criterio de 
información 
de Akaike

− 3.1347      

Criterio de 
Schwart

− 2.8136      

Hannan-Quin − 3.0126      

Estadístico F 3104.8 0.0000     

Estadístico j   22.7294  29.9501  

Residuos 
(Jarque-Bera)

22.9954 0.0000 28.2223 0.0000 26.1754 0.0000

Raíz unitaria,
residuos 5 − 0.1238 0.0000 − 12.0815 0.0000 − 11.5070 0.0000

N 992 992 992

1 Variables ajustadas por estacionalidad respecto del promedio móvil.
2 Mínimos cuadrados ordinarios (mco) con un  panel dinámico (32 entidades y 32 trimes-

tres) y efectos y periodos fijos.   
3 Método generalizado de momentos (mgm) con un panel dinámico (32 entidades y 32 tri-

mestres) con efectos y periodos fijos; instrumentos: índices de la actividad económica estatal 
con rezago de un trimestre, al igual que la tda y la tosi.

4 mgm con un panel dinámico (32 entidades y 32 trimestres) con efectos y periodos fijos; 
instrumentos: índices de la actividad económica estatal y tda con rezago de un trimestre, y tosi 
con rezago de dos.

Nota: ln(x) expresa el logaritmo natural de la variable: tpa = tasa de pobreza alimentaria; 
tda = tasa de desempleo abierto; tosi = tasa de ocupación del sector informal.
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Como se observa en el cuadro 7, los resultados de la regresión 3(a) 
muestran que las elasticidades de la tda y de la tosi sobre la tpa son positivas, 
aunque sólo es estadísticamente significativa la primera ( p = 0.01), no así la se-
gunda ( p < 0.01). En el cálculo por mgm (regresión 3b),31 si bien no se modifica 
el signo de las elasticidades, sí cambia significativamente su valor absoluto, lo 
que podría indicar la presencia de endogeneidad en las estimaciones anteriores. 
En 3(b) se detecta que la elasticidad de la tpa respecto de cambios en la tosi es 
del orden de cinco veces que la de la tda, aunque en este cálculo la primera no 
alcanza el nivel de significación estadística requerido. 

Por lo anterior, y dada la ligera correlación entre tda y tosi,32 optamos 
por introducir la tosi con un rezago trimestral, como se muestra en la regresión 
3(c). Esta ecuación, que pasa todas las pruebas estadísticas usuales, muestra con 
un elevado grado de significación estadística ( p = 0.01) que la elasticidad de la 
tda sobre la tpa es relativamente mayor (≈ + 0.06), lo que indica que, dado el 
carácter contracíclico de la tda, sus movimientos afectan de manera directa  
y estadísticamente significativa la tpa, acrecentándola en la etapa recesiva y dis-
minuyéndola durante la recuperación. En contraste, las variaciones de la infor-
malidad, a pesar de su carácter también contracíclico, parecieran no incidir de 
manera significativa sobre los indicadores de pobreza alimentaria en el mismo 
periodo en que ocurren, sino que su efecto se presenta un trimestre después de 
que se ve perturbada la actividad económica, con una elasticidad cuyo valor ab-
soluto es ligeramente mayor al que registran las variaciones del desempleo abier-
to en el período corriente (≈ 0.8).

A partir de los planteamientos conceptuales expuestos y de los resulta-
dos obtenidos en las estimaciones econométricas descritas por los dos modelos 
planteados, y tomando sólo los resultados más consistentes y confiables (regre-
siones 1c, 2c y 3c), en términos estadísticamente significativos ( p = 0.01) pode-
mos inferir lo siguiente:

1. 	 Las perturbaciones de la actividad primaria y de la terciaria, provocadas 
por el ciclo económico, afectan procíclicamente a la tda, y las de las 
actividades primarias a las tasas de empleo informal de las entidades 
federativas, acrecentándolas durante la fase recesiva y reduciéndolas en 

31 Para el que se toman como instrumentos los dos indicadores laborales y los indicadores econó-
micos sectoriales con un rezago trimestral.

32 El coeficiente de correlación entre ambas variables (r = - 0.0801) con 1 024 observaciones es 
≠ 0; p = 0.05).
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la recuperación, al contrario de las variaciones de la actividad secundaria, 
que parecieran no repercutir de manera estadísticamente significativa 
sobre ninguno de los dos indicadores del mercado laboral mexicano.

2. 	 La contracción de las actividades primarias y de las terciarias acrecentó 
la desocupación abierta de manera más acentuada que la informalidad y, 
a la vez, las repercusiones del sector terciario sobre la tda son mayores 
que las del primario. 

3. 	 En consecuencia, además del encarecimiento de la canasta alimentaria 
durante la gran recesión de 2008-2009, las perturbaciones de la actividad 
económica repercutieron desfavorablemente sobre el mercado laboral, lo 
que afectó aún más las condiciones de bienestar de los hogares mexicanos 
al acrecentar la incidencia de la pobreza alimentaria en los hogares en los 
que uno o más de sus miembros perdieron el empleo durante la etapa 
recesiva y/o en aquellos que, con un rezago trimestral, se insertaron en 
la informalidad con objeto de compensar, al menos parcialmente, los 
ingresos perdidos.

4. 	 Por último, y en términos cuantitativos, destaca el que los efectos des-
favorables del ciclo económico sobre la pobreza alimentaria provoca-
dos por el desempleo son estadísticamente menores en valor absoluto  
(|η| ≈ 0.06) que los inducidos un trimestre después de haber incidido so-
bre la ocupación informal (|η| ≈ 0.08).

Sin duda, los resultados anteriores corroboran que la asociación entre el 
ciclo económico y la pobreza alimentaria estuvo mediada en parte importante 
por el desempeño del mercado laboral. En términos esquemáticos, es posible 
afirmar, entonces, que la recesión de 2008-2009, por su origen externo, al con-
traer las exportaciones manufactureras y repercutir, además, desfavorablemente 
sobre las actividades terciarias, acrecentó la tpa de los estados norteños del país, 
principalmente como consecuencia del aumento en sus niveles de desempleo 
abierto. En las entidades centrales, junto con el sector secundario, la recesión 
afectó también a las actividades primarias y terciarias, aumentando no sólo el 
desempleo, sino la tasa de informalidad que, con un rezago trimestral, habría 
tendido a incrementar la pobreza alimentaria de los hogares. Por último, en los 
estados del sur-sureste, en los que predominan las estructuras tradicionales de 
producción, los efectos de la contracción sobre las actividades económicas en 
general fueron menos acentuados y, en parte por ello, las repercusiones sobre la 
pobreza alimentaria fueron notablemente menores.
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Epílogo: convergencia regional de la tpa

La relación observada entre el ciclo económico y la pobreza alimentaria tuvo re-
percusiones muy interesantes sobre la evolución de la tpa de las entidades fede-
rativas, cuyos valores particulares tendieron a converger durante la fase recesiva 
en términos absolutos. A partir de la hipótesis de Gerschenkron (1962) y Abra-
movitz (1986),33 Ravallion (2009) enunció las condiciones para la convergencia 
de la tasa de pobreza entre países (regiones), al señalar que ésta depende de la 
distribución inicial del ingreso de las regiones atrasadas, ya que una desigualdad 
muy acentuada puede anular las ventajas del atraso de las economías rezagadas. 

En esta investigación se parte de otra hipótesis diferente, aunque relacio-
nada, propuesta por Cortés y Rubalcava (1991), sobre la tendencia a la iguala-
ción por empobrecimiento. Esta propuesta, basada en la observación del caso 
mexicano, sostiene que la desigualdad de la distribución del ingreso en nuestro 
país disminuye durante las etapas recesivas y se incrementa en las expansivas. 
La redistribución que suele observarse durante las fases contractivas del ciclo en 
México se acompaña del empobrecimiento más que proporcional de los hogares 
ricos con respecto al de los hogares pobres, proceso que se revierte en las etapas 
expansivas. Las tendencias anteriores se derivan, sostienen dichos autores, de la 
composición típica de los hogares comprendidos en el decil más rico de la pobla-
ción, formado principalmente por profesionistas, empresarios y burócratas de 
alto nivel, cuyos ingresos suelen disminuir con la recesión y aumentar con la re-
cuperación de manera más que proporcional que los del resto de los hogares 
mexicanos.

Extrapolando esa regularidad empírica al ámbito geográfico, observa-
mos que el patrón sectorial-regional de la reciente crisis, al manifestarse con ma-
yor acento en las entidades económicamente más avanzadas, es decir, en las 
norteñas y centrales, que en las tradicionalmente rezagadas del sur-sureste del 
país, y a pesar de los sesgos incurridos en nuestras estimaciones de las tasas de 
pobreza alimentaria,34 incrementó más que proporcionalmente la pobreza ali-

33 Gerschenkron y Abramovitz plantearon lo que ahora conocemos como la hipótesis de la con-
vergencia, con la cual sostuvieron que bajo ciertas condiciones los países (regiones) atrasados cre-
cen más aprisa que las economías ricas, lo que con el tiempo tiende a cerrar la brecha entre ambos 
grupos. 

34 Recordemos que al compararlas con los cálculos oficiales del coneval basados en las cifras 
de la enigh para 2008 y para 2012, nuestras estimaciones tienden a sobreestimar la tpa de las enti-
dades más pobres del país y a subestimar la de las entidades económicamente más avanzadas.
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mentaria en las entidades “ricas” que en las “pobres”, provocando una clara tra-
yectoria convergente entre ellas durante la fase recesiva del ciclo 2005-2012.

Cuadro 8. México. Regresiones para evaluar la convergencia β de las tpa de las  
32 entidades federativas, calculadas a partir de la enigh y con promedios anuales de 

estimaciones trimestrales calculados con índices de pobreza laboral anualizados 

Variables 
independientes

Variable dependiente: tasa de crecimiento medio anual de la tpa  
calculada con

Índices trimestrales de pobreza laboral 1 enigh 2

20051-20074 20074-20094 20094-20124 20051-20124 2005-2012

Constante − 0.003 0.309 4 0.061 4 0.108 4 0.249 4

enigh2005     − 0.079 **

ipl20051 − 0.0040     

ipl20074  − 0.082 4    

ipl20091   − 0.015 4   

ipl20051    − 0.028 4  

Estadísticos

N 32 32 32 32 32

R 2 0.013 0.766 0.144 0.615 0.691

R 2 (ajustada) − 0.020 0.758 0.012 0.602 0.682

Estadístico F 0.382 98.171 5.028 47.873 67.200

(Probabilidad) 0.541 0.000 0.033 0.000 0.000

Velocidad de 
convergencia

ns 0.122 0.016 0.032 0.115

Años 5 ns 8 63 32 9

1 Variable dependiente: tasa de crecimiento medio anual de la tpa anualizada, calculada 
mediante índices de pobreza laboral con la metodología explicada en el texto.

2 Variable dependiente: tasa de crecimiento medio anual de la tpa calculada por el 
coneval con información de la enigh.

Variables independientes: enigh05 = tasa de pobreza alimentaria en el año inicial (2005) 
calculada con la enigh; ipl200xx = tasa de pobreza inicial en un trimestre y año específicos 
calculada con la metodología explicada en el texto.

3 Diferente de 0 a 5% de probabilidad.
4 Diferente de 0 a 1% de probabilidad.
5 Número de años requeridos para eliminar la dispersión de la tpa entre las entidades a la 

velocidad de convergencia registrada en cada periodo.
ns = no significativo. 
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Dos métodos permiten evaluar las tendencias convergentes de la tasa de 
pobreza de las entidades federativas: la convergencia σ y la convergencia β (no 
condicional). La primera evalúa si la dispersión de la tpa entre las entidades, 
medida por la desviación estándar de los logaritmos, tendió a decrecer durante la 
recesión; la segunda se valora mediante una ecuación de regresión que identifica 
la velocidad de convergencia entre dos momentos en el tiempo y permite estimar 
el número de años que tomaría el proceso para disminuir esa dispersión, diga-
mos, a un nivel equivalente a cuatro quintas partes del observado en la etapa ini-
cial del ciclo.35

Dado que la convergencia σ reclama la existencia de la convergencia β 
(Sala-i-Martin, 2000, pp. 197-98), se examinará primero esta última. Como se 
observa en el cuadro 8, las estimaciones para el periodo previo a la recesión 
(20051 a 20074) no muestran una tendencia convergente de las tpa estatales, dada 
la nula significación estadística de la regresión y sus parámetros. Por el contra-
rio, en el período recesivo (20081 a 20094) dicha tasa sí registra una significati-
va tendencia convergente, a un ritmo de 12.2%  por año en promedio, que de 
prolongarse por ocho años más eliminaría la dispersión registrada a finales de 
la primera etapa del ciclo.

Por último, durante la recuperación (20101 a 20124) la tendencia con-
currente de la tasa de pobreza no eliminó, aunque redujo, la significación esta-
dística de las estimaciones, al disminuir la velocidad de convergencia a sólo 
1.6% por año, lo que implica que para eliminar la dispersión se requeriría 
que el proceso convergente se prolongase por lo menos 63 años más. Si toma-
mos el ciclo económico completo (20051 a 20124), la tendencia acumulada acu-
sa también una trayectoria convergente, en un proceso moderadamente dinámico 
(3.2% anual en promedio) que necesitaría 32 años para eliminar la dispersión 
de las tpa estatales observada al inicio del ciclo, en 2005 (cuadro 8).36

35 La convergencia β no condicional se calcula mediante la siguiente ecuación de regresión: 
TCMAi,t

 + T = b0 + b1
 ln (TPAi,t 

) + ei,t, en donde TCMAi,t,t + T denota el ritmo de crecimiento anual de 
la tasa de pobreza entre los trimestres t y t + T en la entidad i (i = 1... 32); b0 es una constante, y b1 
es la pendiente que indica la dirección del proceso (convergente <=> b1 < 0; divergente <=> b > 0), 
lo que permite calcular la velocidad de convergencia β = - ln (1 + T * b1) (T - t), y ei,t es un error 
aleatorio con las propiedades estadísticas usuales.

36 La convergencia de todo el proceso se confirma si se evalúa con las tasas oficiales de pobreza 
alimentaria estimadas por el coneval –con base en la enigh– entre 2005 y 2012. En este caso, la 
ecuación de convergencia β, mostrada también en el cuadro 8, al ser estadísticamente significativa, 
confirma el movimiento convergente en ese periodo, con un lapso de convergencia de nueve años 
para eliminar la dispersión entre las tda estatales, medida con base en las estimaciones oficiales.
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La convergencia β permite examinar la convergencia σ a lo largo de los 
32 trimestres que abarcó el ciclo. La gráfica 4 muestra la trayectoria seguida por 
la varianza de los logaritmos de las tpa de las entidades federativas: la línea clara 
representa su evolución trimestral y la línea oscura la tendencia calculada con el 
algoritmo Hodrick-Prescott. Como se observa, más allá de las fluctuaciones tri-
mestrales, hacia finales de 2007 e inicios de 2008 comenzó a reducirse de 
manera perceptible la dispersión, justamente al inicio de la etapa recesiva del 
ciclo, tendencia que continuó con la misma velocidad hasta el último trimestre 
de 2009, al concluir dicha etapa. Se aprecia, además, que la trayectoria conver-
gente se prolongó, aunque con menor impulso, hasta finales de 2012, es decir, a 
lo largo de la modesta fase de recuperación de la economía nacional.

En resumen, constatamos la trayectoria convergente seguida por las tpa 
estatales durante las fases recesiva y de recuperación. Este proceso convergente 
es compatible con la hipótesis de la igualdad por empobrecimiento de Cortés y Ru-
balcava, pero en vez de referirse a la convergencia en la distribución del ingreso 
de los hogares, valora la convergencia de las tasas de pobreza en el contexto 
geográfico de la economía nacional en recesión. En este marco, al afectar severa-
mente al sector exportador de la economía, la contracción generó movimientos 
sectoriales diferenciados sobre las economías regionales, que acrecentaron de 
manera desigual las tasas de desempleo abierto y/o de ocupación informal de las 
entidades, las cuales provocaron aumentos más que proporcionales en la pobreza 
alimentaria de las regiones más avanzadas que en las entidades tradicionalmente 
más rezagadas del país. La prolongación de esa trayectoria durante repetidos tri-
mestres, literalmente acortó las disparidades entre los hogares de las entidades, 
provocando una clara tendencia a disminuir los contrastes en los niveles interre-
gionales de pobreza alimentaria del país.

 Recapitulando: al igual que en la economía estadounidense, y en con-
traste con la mayor parte de los países latinoamericanos, la gran recesión de 
2008-2009 afectó severamente la economía mexicana, acrecentando la tpa de los 
hogares nacionales. En este proceso, además del encarecimiento de los alimentos 
básicos, uno de los mecanismos para que la crisis se transmitiera a las condicio-
nes de vida de los hogares fueron, sin duda, los efectos sectorial-regionales de la 
contracción de la actividad económica sobre el mercado laboral, que acrecenta-
ron de manera diferencial la tda y/o la tosi de las entidades federativas.

En efecto, la etapa recesiva del ciclo económico, al originarse en eu, 
afectó primeramente a las maquiladoras del norte de México y a las manufactu-
ras de exportación del centro del país, acrecentando la tda en las entidades de 
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ambas macrorregiones. Al abatirse el empleo y los ingresos, la contracción eco-
nómica provocó reducciones importantes de las actividades terciarias, tanto co-
merciales como de servicios, y acrecentó las ocupaciones informales, sobre todo 
en las entidades del centro y, con algún rezago, también en los estados del sur-
sureste, en algunos de los cuales, sin embargo, había incrementado el desempleo 
abierto desde el inicio de la fase recesiva, como en los destinos turísticos de 
Guerrero y Quintana Roo.

Paralelamente, el encarecimiento de los alimentos básicos, tanto nacio-
nales como importados, se sumó a los crecientes niveles de desempleo e infor-
malidad, reduciendo los niveles de bienestar de los hogares mexicanos al 
incrementar la tda. Si bien la etapa contractiva sólo duró ocho trimestres, las 
desfavorables repercusiones sobre el mercado laboral continuaron durante buena 
parte de la recuperación, que al prolongarse por doce trimestres más, por lo que 
la tda siguió aumentando, si bien con menor dinamismo, especialmente en las 
entidades del centro y del norte, y con menos fuerza en las del sur-sureste.
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Grá�ca 4. México. Convergencia sigma de las TPA trimestrales estimadas en las 32 
entidades federativas y tendencia Hodrick-Prescott , 20051 a 20123
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4
1 Desviación estándar de los logarítmos naturales de las TPA estimadas por trimestre y entidad 

federativa, con la metodología explicada en el texto.
2 Tendencia calculada con el algoritmo Hodrick-Prescott.

DSln1  HP DSln2

 DSln1   HP DSln2

20051 0.75 0.76
20052 0.76 0.76
20053 0.76 0.76
20054 0.77 0.77
20061 0.77 0.77
20062 0.77 0.77
20063 0.76 0.77
20064 0.77 0.77
20071 0.75 0.76
20072 0.77 0.76
20073 0.76 0.76
20074 0.76 0.75
20061 0.73 0.74
20082 0.74 0.73
20083 0.71 0.71
20084 0.69 0.70
20091 0.67 0.68
20092 0.66 0.67
20093 0.64 0.66
20094 0.63 0.65
20101 0.66 0.65
20102 0.65 0.64
20103 0.64 0.64
20104 0.64 0.64
20111 0.64 0.64
20112 0.64 0.64
20113 0.64 0.64
20114 0.64 0.63
20121 0.63 0.63
20122 0.63 0.63
20123 0.63 0.63
20124 0.63 0.63
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Las pruebas estadísticas presentadas dimensionan los efectos del ciclo 
económico sobre el mercado laboral, el desempleo y la informalidad, así como 
sus repercusiones en la tpa del país. En este sentido se detecta, de manera esta-
dísticamente significativa, que el impacto cuantitativo del desempleo abierto so-
bre la pobreza alimentaria es ligeramente menos acusado que el del aumento de 
la informalidad, que influye de manera directa pero con un rezago trimestral. 

Las repercusiones sectorial-regionales del ciclo y sus heterogéneas 
consecuencias sobre el mercado de trabajo se traducen en una asimetría que in-
crementó más que proporcionalmente la tpa en las más desarrolladas entida-
des del norte y el centro del país. Tal efecto fue menor en los estados del 
sur-sureste, tradicionalmente rezagados, lo que condujo a una trayectoria conver-
gente de las tpa estatales.

Lo anterior pone de relieve, de manera muy clara, las desfavorables se-
cuelas de la recesión en el desempleo y la informalidad, y de ambos en la inci-
dencia de la pobreza alimentaria de los hogares mexicanos. En contraste con los 
efectos del desempleo, los provocados por el aumento de la informalidad, aun-
que de intensidad ligeramente mayor, parecieran amortiguar con su rezago tri-
mestral las consecuencias más críticas de la recesión y sus secuelas. Por ello, 
cobran total pertinencia los propósitos gubernamentales recientemente expuestos 
de poner en marcha, en un futuro próximo, un programa de aseguramiento uni-
versal contra el desempleo, que de llevarse a cabo permitiría prevenir, así sea de 
manera parcial, que un número creciente de hogares mexicanos quede expuesto  
a las condiciones más extremas de carencia que se derivan del desempleo.

Anexo

Cuadro a.1. Resumen de los estadísticos de las variables utilizadas en los ejercicios 
cuantitativos

Variable Observaciones Media
Desviación
estándar

Valor Jarque-Bera Raíz unitaria1

Mínimo Máximo jb p t p

igaep 1 024 107.2 25.4 31.8 201.9 28.9 0.0000 - 31.2497 0.0000

igaes 1 024 117.2 22.0 63.4 215.5 282.1 0.0000 - 3.3791 0.0004

igaet 1 024 121.4 10.4 99.7 161.4 125.5 0.0000 - 3.4201 0.0003

tda 1 024 4.2 1.7 0.7 9.7 42.0 0.0000 - 2.5200 0.0059

tosi 1 024 26.7 5.6 15.1 41.8 40.1 0.0000 - 3.9117 0.0000

tpa 1 024 19.0 11.0 1.2 51.1 125.1 0.0000 - 3.9097 0.0000

1 Prueba de raíz unitaria con información de panel (supone procesos de raíz unitaria co-
mún), valor t y nivel de significación de la prueba de Levin, Lin y Chu.
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